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·tramsacción á nombre idel ilkeillciaido Ba
surto. 

El payo comprendió en el aicto CJ;Ue la 
pú!Jliaa opinión Je ,era favonable, pues la 
verda,d y la justicia s,e impo,ne.n aun en 
tiempos de general corrupción y algu1,1os 
ami.gos habíam,le aiseg¡uraido que el escan
dalo Jlega,ba ya haJstia las ailta.s g,ra-das del 
pctder y qtte éste, para <:almar J_a ex~ita· 
ción de las ,pasiones, ordenó rul hcenc1ado 
Bas.urto arrnglara ,aqrud negocio á la ma
)<>r brevedad posib,le. 

Vlctor ,se negó terminantemente á to
"º arreglo y no hubo remedio.Pocos días 
uespués recibía Integro su depós•ilto y la 
algara,bla de la prensa term¡nó por "'" 
elogio al Síndico pagado por él mist110, 
•segtin afirmaban los que tenlrun datos pa· 
··,, asegurairlo. 

Eugenio, que empezaba s,u carre_ra, de 
cidióse desde entonces á Juchar siempre 
por 1Ja.s buenas oaiusa.s, pues a,prendió 
que aun en los calarrütosos tiempos de 
las avasalladoras influencias y de l~s cuo
tidiainas injusticias, tiene.o triunfaidora 
fuerza si con energla y constancia se las 
defiende. 

• 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRli 

¡ De qué pequeñeces dependen en oca
siones la felicidad de esta vida! Otiha 
hubiera sido completamente dichosa sin 
una costumbre, para vencer la cual, no 
tuvo energía suficiente. 

Cuando aún no bi-illaba para ella la luz 
de la razón, apenas dejaba el pecho_ de su 
madre, clmpábase el dedo índice, forján
dose la ilusión de que se hallaba en el ma
terno regazo. La madre decidió al prin
cipio corregirla y cuando quiso cortar el 
mal era ya demasiado tarde. 

El primer castigo que recibió la niña 
debiólo á tal costumbre. Cnando fné á 1n 
escuela, las alumnas que frecuentemente 
la sorprendieron chupándose el dedo, ·bur
láronse de ella. Aquellas burlas Je _arran
caron copiosas lágrimas, pero no la corri
gieron. Ya en la adolescencia muchas ami-
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o-as echáronle en cara aquel defecto, y 
" Otilia se ruborizaba y proponíase la en-
mienda; pero arrastrada por la fuerza del 
hábito, cuando nadie la veía, holgábase 
en satisfacer su deseo. 

La niña ei-a de ilustre prosapia, de_ no e:;
casa belleza y de afable carácter, cualida
des que le granjeaban la estimación gene
ral Muchas de sus amigas aconsei,áronle 
con suma discreción que se ,esforzase en 
abandonar la costumbre, que tanto le cen
suraban. Otilia propúsose enmendar§e Y 
cuando le venía aquel pensamiento procu
raba ocuparse en algo para olvidarlo. Has
ta llegó á pedir á la Virgen una enferme
dad que le costara la pérdida del dedo; 
pero cuaudo tal oración hacía, pensaba 
sin quererlo, en que si un dedo le faltara. 
se chuparía el otro. 

Y así es el hombre, quiere que Dios ba
ga, aun hiriéndonos, lo que nuestra volun
tad no quiere hacer. 

A pesar de los buenos propósitos de 
Otilia, en la menor distracción, hela allí 
reincidiendo en st1 falta. 

La débil lucba que sostuvo cansól_e muy 
pronto, y cuando estaba segura de que 

. nadie la veía, llevábase el dedo á la boca 
con inefable fruición, con el gusto del de
seo satisfecho. 

Pensaba frecuentemente que los _may0· 
res pesares de s'U infancia y de su niñez 
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lo, debia á .i.que!la costumbre, que no !e 
resolvía á abandonar. Lo haré sin q_ue na
die me vea, decía, ¿ qué mar hay en ello? 

Pero ¿ sentía placer en una acción que 
tantos disgustos le causaba? 

Lo único que decir puedo es que mu
chas veces estaba Otilia, desazonada, tris
te, como si algo le faltare, y apenas se lle
vaba el dedo á la boca, alegrábase y recu
peraba la tranquilidad perdida. 

; Dios mío, al escribir estas líneas de ate
rradora verdad, siento dolor muy hondo ! 

Si una costumbre que al parecer no pro
duce gusto ninguno de tal manera enferma 
la voluntad, ¿ qué será la que produce go
ces por más que sean efímeros? 

Otilia, en la adolescencia, enfermóse de 
muerte y lloró su mal hábito, como si fue
sé gravísimo pecado. Se confesó con ar
diente le y sincero dolor; pero había sido 
tan buena, que el confesor casi no encon
tró materia sobre la que recayese ·1a ab
solución. Dióle una ligera penitencia y le 
aconsejó que procurase, como tm sacrifi
cio á Dios, no chuparse d dedo durante la 
penosa enfermedad que la aquejaba. 

La enferma lJízose suprema violencia pa
ra cmnplir con aquella recomendaciqn; pe
ro cuando estaba ya en agonía, violó ta,! 
~~endación y murió con el dedo en la 
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